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         Arus, el vigilante, agarró la ballesta con manos temblorosas y sintió que la piel se le perlaba de sudor mientras contemplaba el cadáver desparramado ante él sobre el suelo pulido. Nunca es agradable toparse con la muerte en plena noche.

         Se encontraba en un amplio pasillo iluminado por cirios dispuestos en nichos. De las paredes, además, colgaban tapices de terciopelo negro entre los que se veían escudos y panoplias de factura extravagante. Aquí y allá asomaban estatuas de extraños dioses que se reflejaban en el oscuro suelo de caoba, algunas talladas en piedra o maderas exóticas, otras fundidas en bronce, hierro o plata.

         Contuvo un escalofrío. No había logrado acostumbrarse a aquella parte del edificio, pese a que hacía meses que trabajaba allí. Era un lugar impresionante, un enorme museo situado en una antigua mansión a la que llamaban el Templo de Kallian Público, y que contenía curiosidades llegadas de todos los rincones del mundo. Ahora, inmerso en la solitaria medianoche, no dejaba de contemplar el cuerpo desmadejado tendido en la estancia que el rico y poderoso dueño del Templo empleaba de salón de recepciones.

         Incluso para la embotada mente del vigilante, el muerto presentaba un aspecto muy distinto que tenía en vida, cuando cabalgaba por la Vía Paliana en su carro dorado, arrogante e imperioso, con los ojos oscuros imbuidos de una vitalidad magnética. A aquellos que odiaban y temían a Kallian Público les habría costado reconocer la figura que yacía en el suelo como un barril de grasa desportillado, con la opulenta túnica medio arrancada y el manto púrpura desgarrado. Tenía el rostro ennegrecido y los ojos desorbitados, y la lengua negruzca le caía a un lado de la boca entreabierta. Las manos gordezuelas estaban crispadas en un último gesto de extraña futilidad. Las gemas brillaban en los gruesos dedos.

         —¿Por qué no se llevaron los anillos? —musitó el guarda, intranquilo.

         De pronto se envaró y miró a su alrededor, con los pelos de punta. De entre las cortinas de seda negra que tapaban una de las numerosas entradas surgió una silueta.

         Arus vio a un joven de constitución fuerte, desnudo salvo por un taparrabos y unas sandalias anudadas por encima de los tobillos. Tenía la piel oscurecida por el sol de los páramos, y Arus observó nervioso los amplios hombros, el enorme pecho y los brazos musculosos. Una sola mirada a las facciones sombrías de espesas cejas le indicó que no se trataba de un nemedio. Bajo el hirsuto pelo negro asomaba un par de ojos azules de brillo amenazador. Una larga espada en una vaina de cuero colgaba de su cintura.

         Arus sintió que se le ponía la carne de gallina y el dedo se le tensó en el gatillo de la ballesta, medio decidido a disparar al joven sin mediar palabra aunque temeroso de lo que pudiera ocurrir si erraba el primer tiro.

         El recién llegado contempló el cuerpo tirado en el suelo con más curiosidad que sorpresa.

         —¿Por qué lo has matado? —preguntó Arus, nervioso.

         El otro meneó la cabeza despeinada.

         —Yo no le he matado —respondió en nemedio con acento bárbaro—. ¿Quién es?

         —Kallian Público —respondió Arus mientras retrocedía.

         —¿El dueño de la casa?

         —Sí.

         Cuando se aproximó a la pared alargó la mano hacia una cuerda de terciopelo que colgaba de allí y le dio un violento tirón. Al instante se oyó en la calle el tañido estridente de la campana que permitía llamar a la guardia desde los establecimientos públicos.

         —¿Por qué has hecho eso? —preguntó el recién llegado con un sobresalto—. Atraerá al vigilante.

         —Yo soy el vigilante, bellaco —respondió Arus, haciendo acopio de su menguante valor—. Quédate donde estás. No te muevas o te atravieso.

         Tenía el dedo en el gatillo de la ballesta, que apuntaba directamente al amplio pecho del joven. Este frunció el ceño y bajó la cabeza. No mostraba miedo alguno; más bien parecía dudar entre obedecer y reaccionar repentinamente de algún modo. Arus se humedeció los labios, y la sangre se le heló en las venas cuando leyó claramente en los ojos sombríos del extranjero el combate entre la indecisión y la opción de deshacerse de él.

         Entonces oyó una puerta y una algarabía de voces. Respiró profundamente y dio gracias a los dioses. El extranjero se puso en guardia como una bestia acorralada mientras media docena de individuos entraban en la sala. Todos menos uno vestían la túnica escarlata de la policía de Numalia, llevaban al cinto espadas punzantes y portaban alabardas de mástil largo, a medio camino entre las picas y las hachas.

         —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó el que iba en cabeza. Sus fríos ojos grises y sus facciones afiladas, además de su ropa de civil, lo distinguían de sus corpulentos acompañantes.

         —¡Por Mitra, Demetrio! —exclamó Arus aliviado—. La fortuna me acompaña esta noche. No esperaba que la guardia respondiera tan deprisa a mi requerimiento, ni que estuvieras presente.

         —Estaba de ronda con Dionus —respondió Demetrio—. Pasábamos junto al Templo cuando sonó la campana. Pero ¿quién es el muerto? ¡Por Mitra, el mismísimo amo del Templo!

         —En efecto —respondió Arus—, y vilmente asesinado. Es mi deber patrullar el edificio por las noches, pues como sabes alberga enormes riquezas. Kallian Público tenía visitantes acaudalados: estudiosos, príncipes y coleccionistas de curiosidades. Hace poco comprobé la puerta que da al pórtico y descubrí que solo tenía echado el cerrojo, que se abre por dentro y por fuera, pero no el candado, que solo se abre desde fuera. Kallian Público era el único que tenía la llave, esa que puedes ver colgada de su ceñidor.

         »Lógicamente, eso despertó mis sospechas, pues Kallian Público siempre echa el candado cuando cierra el Templo y no lo había visto volver desde que se fue esta tarde a su villa de las afueras. Tengo llave del cerrojo, así que he entrado y me he encontrado el cuerpo aquí, tal como lo veis. No lo he tocado.

         —Comprendo. —Los ojos afilados de Demetrio se clavaron en el ceñudo joven—. ¿Y quién es este?

         —¡El asesino, sin la menor duda! —gritó Arus—. Ha salido de esa puerta. Es un bárbaro del norte…, un hiperbóreo o un bosonio, a lo mejor.

         —¿Quién eres? —preguntó Demetrio.

         —Me llamo Conan —respondió el joven—. Soy cimerio.

         —¿Has matado a esta persona?

         El cimerio negó con la cabeza.

         —¡Responde! —insistió Demetrio.

         Un brillo de rabia asomó a los sombríos ojos azules.

         —No soy un perro —respondió con resentimiento.

         —¡Nos ha salido insolente! —dijo con sorna el compañero de Demetrio, un tipo grande que llevaba la insignia de prefecto de policía—. ¡Un canalla orgulloso, por lo que veo! Uno de esos ciudadanos que exigen sus derechos, ¿no? Ya le sacaré yo lo que tenga que decir. ¡Eh, tú! ¡Vamos, contesta! ¿Has matado a…?
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